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En la dedicatoria del libro: Ensayo de Fisiologia filosófica y general, escrito por el cate¬drático de la Escuela de Veterinaria de Madrid D. Jesús Alcolea y Fernández, se leen las
siguientes palabras dirigidas á el también catedrático D. Santiago de la Villa y Martín:

A V. DEBÍ, DESPUÉS, EL OBTENER LA CATEDRA DE FISIOLOGÍA EN LA ESCÜBLA DE SAN¬
TIAGO; A V., Y SÓLO A V., DEBO LA QUE HOY OCUPO

EL SEÑOR

D, LINO ANTONIO PACHECO
REVISOR DE PEAZA.S T MERCADOS

HA FALLECIDO

EL DÍA 5 DE MAYO DE 1892, Á LAS CUATRO DE LA TARDE
Á LOS 73 AÑOS DE EDAD

3E=t. I. r=»-

La Redacción de esta REVISTA, qiie se honraba con la
amistad del finado, y en el qiie resplandecía -una inteligencia
adquirida en sus largos años de práctica, que unida á su
caràcter independiente, le hicieron estimable à los ojos de sus

amigos y compañeros, e^ivía su más sentido pésame á su des¬
consolada hija la Srta. Df- Sofía, y confía en que Dios habrá
acogido eji su seno el alma delfinado.
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LISTA DE SUSCRIPTORBS

que contribuyen con la cuota convenida
en la Base O." de la Junta Central de re-
formas de la ciencia Veterinaria para

gastos de impresión del Manifîesto <jue
se ha <le remitir d todos los profesores
veterinarios deBspaiia.

Pesetas.

Suma anterior 186,50
D. Francisco Fernández Román,
de Santibáfiez de Vidríales (Za¬
mora) I

Total 187,50

SECCIÓN EDITORIAL.
MaorU) li t>K MAYO de 1892.

ENFERMEDADES DEL NIÑO

Y DE LOS AKiiiES EN SÜS ANALOGÍAS CLÍNICAS

El niño como el animal es un sér vl-
Tiente y organizado; sus instintos tienen
mucho de afinidad, por más que en la
edad del primero predominan algunas
funciones del sistema nervioso cerebro¬

espinal. Ambos enferman, los dos luchan
asimismo con sus fuerzas para volver al
estado de salud y el conocimiento de sus
enfermedades requiere igualmente la
mayor atención y cuidados del médico y
del veterinario: los datos anamésticos
para indagar con certeza tal ó cual pade¬
cimiento, tienen en uno y en otro poco ó
ningún valor. De ahí probablemente el
que se tropiecen con los mismos escollos,
con idénticas dificultades para formar de
ellas un buen diagnóstico. En la mayo¬

ría de los casos, sólo los síntomas y sig-
nos-patognomóni'^os nos llevan al ver¬
dadero couociiui-nto de una dolencia

que, como es sabido, es el punto de don¬
de debemos principalmente partir para
el mejor acierto en su curación ó alivio.
Esta, fundada en el diagnóstico en las
enfermedades del niño y del animal, es la
parte capital de la tarea que nos hemos
propuesto comparar.

Si nos separamos una línea, si cae¬
mos en un g-ravisimo error y no expone¬
mos con método y precisión nuestro
pensamiento, culpa será de nuestros es¬
casos conocimientos más que de nuestra
voluntad; por cuyo motivo anticipada¬
mente pido perdón éjindulgencia, con¬
fiando obtenerla de los lectores, ya que
tendrán en cuenta la intención y el buen
deseo que nos guia. Comencemos, pues,
á darnos á entender conforme nos sea

posible preguntando.
¿Forma el médico diagnóstico cierta y

con igual facilidad examinando la enfer¬
medad de un niño como de las que reco¬
noce en el hombre en la edad adulta?

¿Tiene algún fundamento de verdad el
que se diga que el médico no entiende
ni sabe qué hacer en las dolencias de los
ñiños? ¿Hay en esto algo de parecido con
lo que sucede, particularmente al vete¬
rinario novel, en el conocimiento y cu¬
ración de las enfermedades de los ani¬
males? ¿Es á entrambos realmente más
difícil diagnosticar una enfermedad del
niño y del animal?

Confesando ingénuamente nuestras
faltas y deficiencias, creemos, sobre el
particular, que el vulgo no se aparta
mucho de la razón ; opino que éste y
aquél se bailan en frente de las mismas
dificultades, basta en la administración
y aplicación de sus remedios; uno y otro
marchan por senderos igualmente equi¬
vocados en muchos casos, y cada uno,
en su respectiva esfera de acción, de¬
berían proceder de igual modo en in-
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quirir las causas y la enfermedad que
afecta al niño y que sufre el animal,
á fin de aseg-urar mejor el tratamien¬
to que á cada proceso m- rboso le per.
tenece; pues aun cuando otorgásemos
al tierno adolescente el don de la pa¬
labra y la facultad de querer y pensar,
sus palabras bastante incoherentes y
de escasa claridad, sus manifestacio¬
nes más ó menos involuntarias ó más ó
menos evidentes, apenas sirven para que
el médico pueda vislumbrar cuál es el
afecto que el niño padece: como el vete¬
rinario al pie del animal enfermo, casi
ñnicameute puede comprender el desor¬
den del arqueo por sus signos más ca¬
racterísticos. Es, por consiguiente, inne¬
gable que es tan difícil diagnosticar la
enfermedad de un niño y la de un ani¬
mal, à diferencia de lo que ocurre con el
hombre adulto, porque este puede ex¬
presarse con fácil palabra y claro enten¬
dimiento; por lo tanto, exceptuando este
último caso, la medicina humana y la
veterinaria tienen entre sí grandes ana¬
logías. Los tratamientos terapéuticos po¬
drán variar al infinito, pero tendrán un
fundamento que carecerá de base sólida.

El médico cuenta con datos preciosos
para formar mejor su diagnóstico y es¬
tablecer un tratamiento racional, que
cuando asiste á un niño. El Profesor ve -

terinario se encuentra ante sus enfer ■

mos con las dificultades inherentes á un

sér que no le explica nada y sólo en la
observación de los síntomas ha de funr
dar el conocimiento de la enfermedad que
trata de combatir; ni aun siquiera puede
este profesor utilizar la relación y ante¬
cedentes suministrados por los que cui¬
dan á los animales, pues éstos tienen
verdadero interés en ocultar el origen de
un mal del que en muchas ocasiones son
ellos verdadera causa por ignorancia ó
mala fe que les impulsan á cometer abu¬
sos de toda especie.

En los casos generales de que se ocu¬

pa la patología hay mucho de común
entre el médico y el veterinario; pero
tratándose del niño enfermo comparado
con el del irracional le es al veterinario
más difícil emprender un tratamiento
terapéutico encaminado á conseguir una
curación bajo la base de un diagnóstico
positivo.

Podrá objetársenos que en los sínto¬
mas y signos patognomónicos es donde
también sienta el médico la base de su

diagnóstico en las enfermedades del
hombre; que el bruto no nos engaña,
puesto que sus males los manifie.sta con

signos bastante fijos y constantes, y aun
si se quiere, que la organización es muy
distinta y más complicada, del niño que
la del animal y que sus afecciones, más
numerosas y delicadas, merecen un es¬
tudio y medicación completamente di¬
fférentes.

Si bien hay en esto algo que no puede
ponerse en duda, en algunos casos de los
anteriormente indicados hemos de re¬

conocer en el médico mayores ventajas
para poder'combatir las enfermedades
que aquejan á la humanidad.

No obstante, en gran número de
casos, lo mismo el médico que el veteri¬
nario se ven obligados á entablar un
tratamiento sintomático para combatir
trastornos funcionales sin aun haber
formado un juicio exacto del sitio y na¬
turaleza de la enfermedad. Las causas

escúdales de muchas dolencias no son

conocidas desde que se visita por primera
vez á un enfermo de cierta gravedad;
una fiebre alta puede corresponder, en el
periodo inicial de ciertas afecciones, á
muchas enfermedades, y en estos casos
nos dirigimos á rebajar la cifra térmica,
sin saber todavía si aquella reacción
puede ser esencial ó sintomática.

El síntoma dolor se halla en el mismo
caso que la fiebre, y sin meternos en más
averiguaciones procuramos calmarlo á
todo trance.
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Con lo expuesto se demuestra, que
tanto el médico como el veterinario si¬

guen por necesidad tratamientos sinto¬
máticos, pues sabemos que ciertos fenó¬
menos funcionales, cuando llegan á un
grado máximo de exacerbación, se hacen
incompatibles con la vida.

La superioridad y ventajas que res¬
plandecen en el médico, tanto para asistir
al niño enfermo como al hombre adulto,
sobre las que tiene el veterinario, depen¬
den de sus conocimientos adquiridos
antes de empezar los correspondientes á
su facultad, sino también á los que les
enseñan los profesores clínicos á la ca¬
becera de los enfermos.

De todo esto carece el veterinario,
pues en nuestra educación científica es¬
tamos privados de toda clase de prácti¬
cas que son las más importantes, medios
para llegar á poseer lo que no se obtiene
por sólo las explicaciones de catedráticos

I dotados de la mayor elocuencia.
Las analogías clínicas entre el médi¬

co que visita á el niño y el veterinario
que lo hace á los irracionales, habría
más identidad si entre sus estudios, antes

'"'■ifí de empezar la carrera y después hasta
terminarla, no hubiese diferencias tan
notables.

Sin querer trazar la conductadel mé¬
dico, ni inmiscuirnos en sus asuntos, ni
pretender dar consejos á nadie, considero
que todos deberíamos pedir más sólida
enseñanza, mayor caudál de instrucción
artística, intelectual y moral; verdade¬
ras clínicas teórico-prácticas: todos de¬
beríamos de multiplicar, fortalecer y es-

.là

^ trechar las relaciones de concordia, me-
jorando á cada individuo por el desenvol-
vimiento de las respectivas facultades,
para que, pudiendo prestar ú ofrecer
más y mejores servicios, obtuviéramos
por In fuerza y el valor del propio mérito
el fruto de las aspiraciones que hoy se
persiguen. Sí consiguiésemos del Gobier-

5^-' no tales mejoras, todos en un día po¬

dríamos exclamar: ¡loado sea Dios y en¬
salzados los que han contribuido á tan
laudable y benéfica obra!

Interin no la veamos concedida, no
descuidemos nuestros afanes en adquirir
un perfecto conocimiento délas enferme¬
dades que se nos presenten à nuestra
vista, y una vez bien poseídos de la do
lencia que presenciamos, antes que co¬
meter desaciertos, no pocas veces dignos
de reprensión, el médico podrá restable¬
cer con más acierto su pequeño enfermo,
y el veterinario asimismo cuidará de cu¬
rar al animal que tenga en su enfer¬
mería.

Tal es el humilde parecer del que
suscribe.

José Benet y Ametlló.

REVOLUCIÓN HABIDA
EN UNA CLASE

La revolución es el derecho
de los oprimidos.

(Continuación.)

Cuando el Sr. Pisón regresaba de
conferenciar con la junta zaragozana,
esperábanle en las estaciones de Alfaro
y Rincón de Soto, buen ndmero de ami¬
gos y comprofesores, deseosos de salu¬
darle y oir las impresiones que traía de
la capital de Aragón, las que no pudieron
ser más satisfactorias. Constituidos los
veterinarios del distrito de Alfaro en uno

de los salones del Casino de Aldea Nueva
de Ebro, el Sr. Pisón dirigió la palabra á
todos los reunidos, en el mismo sentido

que lo había hecho en Córdoba y Zara¬
goza, y como epílogo de su elocuente
discurso, manifiesta con verdadera com¬

placencia haberse unificado las diferen¬
tes tendencias de las juntas reformistas.
La Asamblea aprueba por unanimidad
todo lo acordado en Zaragoza el día 1.°
de Septiembre, y dirige una circular á
todos los profesores de la provincia, con-
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vocándolos á una reunión que tuvo lug-ar |
en Logroño el día 21 del mismo mes, en
la que todos mostráronse conformes y
decididos partidarios del proyecto de re -

forma, quedando constituida la junta de¬
finitiva en aquella ca ital.

Tenemos los veterinarios riojanos, si
no el orgullo, al menos la grande satis¬
facción de ver militar en las filas refor¬
mistas á dos distinguidos paisanos nues¬
tros, catedráticos de las escuelas de San¬

tiago y Córdoba respectivamente. El
primero, ó sea D. Demetrio Galán y Or¬
tega, que con su actividad y suma ilus¬
tración tanto lia contribuido al buen éxito
de las sesiones que aquella junta celebró;
y el segundo, ó sea D. Emilio Pisón y Ce-
riza, iniciador de las sesiones cordobesas,
incansable propagandista de la idea por
la Rioja, espíritu de .unión en Zaragoza
y Aladrid, y en todas partes se constituye
en verdadero apóstol de las doctrinas, en
buena hora predicadas por Téllez.

A los Sres. Galán y Pisón, les apre¬
ciamos Sus paisanos en lo mucho que va¬
len, y les agradecemos de todas veras
los servicios prestados en favor de nues¬
tra causa.

Sentimos en el alma no poder decir j
otro tanto de D. Pedro Martínez Anguia-
no, director de la Escuela Veterinaria de
Zaragoza, y paisano nuestro también.
Este señor ha sido, es y será, no sola¬
mente enemig'o de las reformas, .''i que
también de los reformistas. Cuando el
Congreso Nacional Veterinario termina¬
ba sus tareas, remitió un número consi¬
derable de ejemplares de la exposición
que elevó al Gobierno la Escuela Veteri¬
naria de Zaragoza, con el fin de que los
catedráticos de aquel establecimiento
distribuyeran dichos ejemplares entre
sus discípulos, y el Sr. Anguiano en su
càtedra, después de suspender la expli¬
cación un cuarto de hora antes de la or- 1
dinaria, nos habló à sus alumnos en es- !
tos términos: «Señores: el Congreso Na¬

cional Veterinario, reunido en Madrid,
me remite estas hojas para que las dis¬
tribuya entre vosotros, pero antes de
cumplir este encargo un deber de con¬
ciencia me mueve á manifestaros que si
por desgracia el Gobierno aprueba (que
no los aprobará) los proyectos solicita¬
dos por ese Congreso, la ruina de la Ve¬
terinaria será inevitable. Esos hombres
que lo constituyen, ó no sabeu lo que se
hacen, ó tratan de matar para siempre á
la clase y á la ciencia. La supresión de
las Escuelas que proponen, constituye
un atentado á los intereses de la clase; el
plan de estudios, absurdo, disparatado é
inconcebible; el grado de Bachiller para
el ingreso, es utópico, irrealizable y no
sólo innecesario, sino perjudicial à los es¬
tudios veterinarios.

«Con el grado de Bachiller, nadie que¬
rrá dedicarse á estudiar Veterinaria, y
llegará un día en que los pueblos, nece¬
sitados de veterinarios que hierren sus
animales, pedirán se hagan herradores,
y el Gobierno, conociendo la falta de és¬
tos en los pueblos, expedirá títulos de
herradores á todo el que lo solicite, los
cuales se convertirán en otros tantos in¬
trusos de la Veterinaria, dedicándose á
herrar y curar los animales; y la desapa¬
rición de la Medicina (comparada) será,
si, eterna. Los que se. quejan que hay
muchos veterinarios, no tienen razón,
pues todos los días estoy recibiendo car¬
tas de alcaldes de muchos pueblos para
que les proporcione veterinarios, y no sé
de ninguno que esté sin colocación, co¬
mo acontece en otras carreras; luego
esto es una prueba evidente de que lo que
falta son veterinarios.» ¿Se atrevería el
Sr. Anguiano á sostener una polémica
en la prensa defendiendo semejantes
ideas, que nosotros las consideramos ab¬
surdas, retrógradas, contrarias á la ley

1 del progreso y perjudiciales á la clase y
I á la ciencia? ¿A que no? Y si es que se
atreve, que lo manifieste, pues desde este
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momento le desafiamos á ella, y sin tí¬
tulos, ni condecoraciones, ni cruces, ni
medallas, ni colgajos de ningún género,
dispuestos estamos á combatirlas. Si per¬
siste en seguir esas doctrinas, le compa¬
raremos en el orden profesional, ¿.Bravo
Murillo intentando matar la libertad con
el puñal del materialismo; à Esteban
Collantes insultándola con sus sarcas¬

mos; á Domenech, su Juda-", vendiéndo¬
la á los seides del absolutismo; á Sarto¬
rios escribiendo su epitafio, y á Donoso
predicando el Evangelio de la reacción,
sosteniendo que la razón y el absurdo
se aman con amor invencible, que el si¬
glo XVI, con su Inquisición y sus frai¬
les, es el ideal de la sociedad, y la teo¬
cracia el más perfecto de todos los Go¬
biernos.

El Sr. Anguiano dirá que hemos
apostatado, pero le contestaremos que
mal podemos apostatar de principios que
jamás hemos profesado. Euimos discí¬
pulos de él, si, oficialmente, pero nunca
admitimos sus enseñanzas, y, por el con¬
trario, siempre rendimos ferviente culto
á las doctrinas sembradas por Téllez.

Si se empeña en seguir el camino de
la reacción, bien pronto se remontará al
siglo X á respirar los gases nefiticos que
se desprenden de las tumbas donde yacen
los déspotas y los señores feudales, y nos
sucederá lo que á Dante en su Divina
Comedia con los infelices atormentados
en el infierno. Nosotros, por el contrario,
deseosos de legar á nuestros hijos un
porvenir más venturoso, seguiremos la
senda que nos trazan hombres tan ilus¬
tres como Espejo, Elola, Molina y Serra¬
no, Llorente, Fernández Tallón, Díaz
Villar, Pisón, Tomás, Alarcón, González
Pizarro, y, enfin, todos esos hijos del
siglo XIX, del siglo de la metamorfosis,
del .siglo en que, quemados los depósitos
de hulla por el génio de Papín y Watt,
vienen á convertir esas masas en calor,
movimiento, y casi podíamos decir en

vida é inteligencia, según la expresión
genuina de Durnas y Boussingautt.

Más; en el mes de Diciembre de 188-5,
en una de las sesiones que celebraba la
Sociedad científica «El Centro Veteri¬
nario Escolar de Zaragoza», el más in¬
significante de todos sus miembros, pero
tan entusiasta como el que más por las
glorias de la Veterinaria española, pro¬
puso á la consideración de aquélla So¬
ciedad la conveniencia de que celebrase
una sesión extraordinaria para honrar la
memoria del ilustre veterinario español
D. Juan Téllez Vicen. A está proposición
acontece otra en el mismo sentido, y uno
de los amigos íntimos del Sr. Anguiano,
y en nombre de aquél, como Presidente
honorario de la Sociedad, propone que
se celebre otra sesión para honrar la
memoria del distinguido veterinario fran¬
cés Mr. Bouley. El autor de la primera
proposición pide á la Sociedad que pri¬
meramente celebre la velada literaria de
Téllez, dada la circunstancia de tratar.se
del génio extraordinario de la»Veteri¬
naria universal, á la vez que de un com¬
patriota á quien tanto debe la Veteri¬
naria española.

M. Ramírez.

MAS SOBRE LAS REMONTAS

El articulo que sobre este asunto pu¬
blicamos en el número anterior, ha lla¬
mado, como no podía menos, la atención
de algunos colegas, que están conformes
en que procede una radical revolución
en esos centros técnico-industriales lla¬
mados Remontas, ó su disolución com¬

pleta por costosas é inútiles, si no se
pone pronto mano en ellas.

Nuestro querido colega El Demócra¬
ta^ órgano del ilustre general López Do¬
mínguez, copia algunas de las.4)regun-
tas ó indicaciones que hacíamos, y por
su cuenta añade lo siguiente :
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«Nuestro apreciable colega La Liga
Agraria publica en su número de ayer
un bien escrito artículo titulado Arreglo
de las Remontas, en el cual pone de re¬
lieve algunos defectos de la Administra¬
ción de ese cuerpo auxiliar del ejército.

»Con este motivo llama la atención
del señor Ministro de la Guena y del
general Coig- y O'üonnell, que presiden
la comisión nombrada para el estudio de'
las remontas, sobre este extremo, hacién¬
dole las siguientes preguntas;.»

«Como este asunto se relaciona direc¬
tamente con las economias, bueno es

que el g'eneral Azcái-rag-a fije su aten¬
ción en esas indicaciones del coleg'a »

Como este asunto es muy interesante
y digno de un estudio detenido y minu¬
cioso, á pesar de que tenemos fe en la
competencia y en la rectitud del g'ene¬
ral que se halla inspeccionando las re¬
montas, antes de tirar de la manía nos-
oti'os, entrando de lleno en el fondo de
la cuestión, queremos hacer otras pre-
g'uutas al general Coig y al Mini.stro de
la Guerra, porque nos consta que no es -
tán conformes con la organización de
aquellos establecimientos de recría, don¬
de el despilfarro es tradicional, y desean
que cese de una vez un estado de cosas
insostenible, para evitarse disgustos en
el Parlamento parecidos á los que el ge¬
neral D. Antonio Daban proporcionó un
dia, cuando demostró elocuentemente
que cada caballo procedente de remonta
costaba al Estado unas 4.000 pesetas.

Concretémonos, pues, al asunto, y
dejemos los argumentos de peso.; para
otros artículos, y â los señores diputados
que se ocupan de estas cuestiones, cuya
elocuente palabra resonará en todos los
ámbitos del país ganadero y del país...
pagano.

¿Aprovechan los potros todos los
pastos de las dehesas ó se pierden algu¬
nos cientos de fanegas de tierra alrede¬

dor de las 400 que siembran de cebada,
para que el ganado no entre en las
sementeras?

¿Si en vez de 400 fanegas de tierra
sembrada de cebada lo estuvieran en

forma de prados artificiales de legumi¬
nosas, qué número de potros se podrían
recriar anualmente en cada dehesa?

¿Se favorece el desarrollo y creci¬
miento de las plantas forrajeras más úti¬
les al ganado, y se destruyen las que son
impropias para sú alimentación?

Cuando se pierde el pasto en alguna
parte de las dehesas, ¿se siembra el más
apropiado á la naturaleza del terreno,
época del año y necesidades délos potros,
ó se deja á la naturaleza que produzca
el que le plazca?

¿Se laborea d terreno en tiempo
oportuno, se abren zanjas de desagüe y
saneamiento, se riega cuando es nece¬
sario, ó todo esto queda reducido á las
tierras que se siembran de cebada?

¿Se evita la destrucción del pasto y el
envenenamiento miasmático, impidiendo^
la entrada de los potros en los sitios bajos
de las dehesas en las épocas de humeda¬
des excesivas?

Sabiendo que las dehesas de las re¬
montas tienen considerabl- s extensiones
de terreno, infinitamente mayores que
las necesarias para el número de potros
que en ellas se recrían, ¿producen nada
más que lo que consumen, ó el excedente
de'frutos se almacena, se vende, se tira,
ó qué se hace?

Los beneficios que se dan á los potros,
¿es según su alzada, corpulencia, edad,
raza, variedad y estado de de3.arrollo?

Hacemos estas preguntas, porque sa¬
bido es que del mejor ó peor acierto con
que se verifiquen esas y otras indicacio¬
nes que saben muy bien los g-enerales
Azcárraga y Coig, depende el producir y
recriar mucho, bien y barato, ó al con¬
trario, producir poco y malo, y hacer
una recría semi famélica y cara.
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Como nosotros insistimos en creer que

'dirigidas las remontas por personal téc¬
nico zootecnista, pueden producir las
dehesas casi lo suficiente para que sal¬
gan poco menos que de balde los potros,
excitamos el celo y el patriotismo del se¬
ñor Ministro de la Guerra, para que se
asesore de personas peritas en agricultu¬
ra, zootecnia é higiene del ganado, à fin
de que, rompiendo con la rutina remon¬
tista, dé à esos establecimientos una or¬
ganización racional y científica y la
dote de personal técnico.

Porque al estado de clareamiento á
que han llegado las remontas no existe
más que este dilema; Supresión ó reor¬
ganización.

¿Se deben suprimir porque resultan
costosas y dan malos resultados? De
ninguna manera. Esos establecimientos
son hoy por hoy necesarios. Su supre¬
sión perjudicaria al ejército y á los ga¬
naderos, que tendrían que criar sus po¬
tros hasta los cuatro ó cinco años que se
Tos compraría Guerra domados.

¿Qué, pues, procede hacer? Lo que
está en la conciencia de todo el mundo;
reorganizarlas como demandan los inte¬
reses del ejército y del pais y bajo el
plan económico , científico y racional
que han indicado autoridades tau compe¬
tentes en la materia como los señores
A.rnau y Casamayor en sus obritas Ds
RuòusMilitiaej Cuestiones Pecuarias y
Militares, y el general Luperoni en los
artículos que viene publicando en este
periódico.
SEOOIÔN OIKXSITÍFIO^A

EEVISTA EXTRANJ ERA

Los microbios y enfermedades mi¬
crobianas en Medicina Veterinaria^
por MM. Wos.selinan, profesor, y Lie-
naux, repetidor en la E«»cuela de Medi¬
cina Veterinaria del Estado.

TÜBERCCfryOSIS.—(C«ntinuacÍ4»n. )

Inoculaciones experimentales. — La
tuberculosis se inocula al caballo, al asno,

al buey, carnero, cerdo, perro, gato, co¬
nejo, cobaya y á las aves.

La inoculación subcutáneajpermane-
ce sin efecto en el caballo, asno, carnero,
puerco, perro, gato y gallina. La inges¬
tión de substancias virulentas produce la
enfermedad, pero no en todos los casos,
al caballo, carnero, cerdo, perro y gato.
La especie bovina es fácil de tuberculizar
por este medio. La gallina permanece
inmune cuando se ha mezclado á sus

alimentos esputos ó productos tubercu¬
losos de los mamíferos.

La inyección intravenosa da resulta¬
dos mucho más seguros. Por lo general,
excepto en las aves, da una tuberculosis
generalizada del pulmón con extensión
posible á otros órganos. En el asno,
las experiencias de Mr. Chauveau han
demostrado que esta granulia pulmonar
cura espontáneamente al cabo de al¬
gunas semanas. Las aves no contraen
ordinariamente la tuberculosis de los
mamíferos por la via vascular. Tanto es
así, que MMrs. Cadiot, Gilbert y Roger
han anunciado recientemente que de
cuarenta gallináceas inoculadas por ellos,
sea en las venas ó en el peritoneo, cinco
solamente contrajeron lesiones tubercu¬
losas. La cabra es un - terreno completa¬
mente desfavorable para la tuberculosis;
durante mucho tiempo se la ha conside¬
rado como absolutamente refractaria á la
enfermedad inoculada y á la espontá¬
nea. Mr. Nocard ha señalado reciente¬
mente la evolución de la enfermedad en

una cabra inoculada en la yugular hacia
cinco años y que recientemente ha con¬
traído-la sarna. Mr. Colin ha obtenido

igualmente la enfermedad en una cabra
inoculada bajo la piel con partículas de
tubérculo de la especie bovina. Los ani¬
males de laboratorio, cobayas y conejos,
son muy aptos para adquirir la enferme¬
dad. Fd cobaya está dotado de una re¬

ceptividad especial que hace sea el reac¬
tivo por excelencia de la tuberculosis.
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La inoculación subcntánéa en la cara
interna del muslo del cobaya es seguida
de un abceso local, cuando la substancia
inoculada contiene al mismo tiempo
gérmenes piogenos, ó solamente de al¬
gunas granulaciones amarillentas si es
pura; después, al cabo de diez á quince
días, se ven sobrevenir un ingurjitamien-
to, á veces un abceso de los gánglios in¬
guinales superficiales; los gánglios sub-
lumbares del lado correspondiente son
invadidos hacia el día veinte; entre ios
veintidós y veinticinco días los tubércu¬
los aparecen en el bazo y en el gáu-
glio retro-hepático; los pulmones', el
hígado y los demás gánglios son in¬
vadidos posteriormente. La enfermedad
dura próximamente dos meses. Cuando
la inoculación ha sido hecha en la
oreja, la invasión se efectúa por las
vías linfáticas anteriores y ataca á los
pulmones antes que á las visceras abdo¬
minales.

La inoculación subcutánea en la cara
interna del muslo ó en la oreja, en el co¬
nejo, no da lugar al ingurjitaraiento de
las glándulas linfáticas correspondientes.
El accidente local es menos pronuncia¬
do que en el cobaya, y la generalización,
menos constante, se hace por el inter¬
medio de la sangre; las alteraciones se
producen más especialmente sobre el
pulmón. Con la tuberculosis bovina,
Mr. Arloing ha visto producirse en cier¬
tos casos en el conejo lesiones ganglio-
nares que recuerdan las del cobaya.

La inoculación intraperitoneal en el
conejo y en el cobaya determinan lesio¬
nes tuWculosas del peritoneo, de los
gánglios epiplóicos, del hígado y del ba¬
zo. La duración de la enfermedad es siem¬
pre más corta que por el método subcu¬
táneo.

La inoculación intravascular da lu¬
gar á una tuberculosis generalizada;
pero la muerte es de tal modo rápida
(quince á veinte dias), que las lesiones

especificas no son apreciables sólo con
la vista. Todos los parenquirnas están
llenos de bacilos (tipo septicémico Yer-
sin).

Según Straus y Garaaleia, esta sep¬
ticemia tuberculosa no se obtiene más
que con los cultivos de tuberculosis
aviaria.

Diagnóstico de los casos dudosos en
la especie lovina.—En la especie bovi¬
na, el diagnóstico de la tuberculosis es
con frecuencia difícil de establecer se¬
gún los síntomas. Asi, sin hablar de
las formas abdominales que son más di¬
ficultosas todavía, la de-stilación falta
con frecuencia en la tuberculosis pulmo¬
nar, y la investigación del elemento esen¬
cial, el bacilo, se hace por consecuencia
casi imposible.

Mr. Nocard, basándose sobre este he¬
cho, que el animal enfermo pueda tra¬
garse su espectoración, aconseja inves¬
tigar el bacilo en el mucus faringeano;
se puede obtener éste raspando la muco¬
sa de la garganta por medio de una es¬
pátula. Cagui propone, para aumentar
la secreción bronquial, instilar bajo la
piel 10 á 20 centigramos de veratrina.

Poels ha recurrido, en la ausencia de
espectoración, á la traqueótemia y al
examen del mucus traqueal.

La rareza de lesiones tuberculosas de
la membrana de Demour y Descemet
hace poco probable la aserción de mon¬
sieur Mandereau, concerniente á la pre¬
sencia constante del bacilo en el humor
acuoso de los animales tuberculosos.

'
Así, pues, esta aserción, que prometía un
diagnóstico fácil de la enfermedad, no
ha tardado en ser contradicha por Le-
clainche y Greffier, en los que sus inves¬
tigaciones sobre veinte animales positi¬
vamente tuberculosos han dado siem¬
pre un resultado negativo.

Mr. Peueh, habiendo puesto un sedal
á una vaca tuberculosa, ha reconocido,
inoculando el pus del sedal á cobayas,
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que los bacilos pasaban al pus del octa¬
vo al décimocuarto día. Recomienda,
pues, la aplicación de semejante exuto-
rio y la inoculación para hacer desapa¬
recer la incertidumbre en el diagnóstico.

Si la presencia del bacilo en el esputo
permite afirmar la existencia de la en¬
fermedad, su ausencia no autoriza á creer
de una manera absoluta en la no exis¬
tencia del mal. Así tendremos recursos

á veces con la inoculación de productos
expectorados; la misma reserva debe ha¬
cerse para la leche, etc, En estas condi¬
ciones, se dirigirá con preferencia al co¬
baya, y sólo á falta de éste se recurrirá
al conejo.

Cuando se dispone de productos pu¬
ros, cultivos, tubérculos jóvenes recogi¬
dos puramente y reducidos á pulpa, se
tiene ventaja inoculándolos en la cavidad
peritoneal para obtener una evolución
más rápida; pero_auando no se dispone
más que de materias virulentas mezcla¬
das de otros gérmenes, tales como pus,
es preciso contentarse con la inoculación
subcutánea. Se escog-erá de preferencia
una región en la que los gánglios sean
fácilmente exploradles á fin de poder se¬
guir la progresión de las alteraciones.
A falta de esta exploración el enñaqueci-
mieuto del animal en los plazos señala¬
dos más arriba permitirá afirmar antes
de la autopsia el éxito de la inoculación.

Tuberculina. — Otro medio de diag¬
nóstico reside en el ensayo de la linfa
de Koch ó tuberculina.

Los cultivos del bacilo tuberculoso
encierran un producto soluble descu¬
bierto y aislado por Koch y que goza de
una facultad muy marcada. Kn efecto,
esta substancia no ejerce acción sobre
los sujetos sanos, mientras que es tóxica
para los tuberculosos. Se ha dado el
nombre de tuberculina al extracto glice-
rinado de los cultivos que encierra este
agente activo. Después de sus primeros
descubrimientos, Koch ha simplificado

el procedimiento de fabricación. Culti¬
vos numerosos en caldo de vaca, adi¬
cionado de 1 por 100 de peptona y de 4
á 5 por 100 de glicerina, se reducen al
décimo de su volumen á una temperatu¬
ra próxima á 100"; después se filtran á
través de un filtro de porcelana para se¬
parar todos los microbios. La tuberculi¬
na así obtenida contiene bastante glice¬
rina para conservarse fácilmente. Este
producto no tiene una composición esta¬
ble. Koch recomienda ensayar su activi¬
dad sobre cobayas tuberculosos. Según
él, una buena tuberculina mata á un co¬
baya inoculado después de ocho á diez
semanas á la dosis de un centigramo;
son precisos 20 á 30 centigramos para
hacer perecer á un cobaya inoculado
después de cuatro á cinco semanas; à ve¬
ces la dosis debe ser elevada á 50 centi¬
gramos. Los cobayas mueren de seis á
treinta horas, según el grado de tuber¬
culización.

La tuberculina tratada por dos ó tres
volúmenes de alcohol, abandona al cabo
de veinticuatro horas su substancia acti¬
va bajo la forma de un precipitado de
naturaleza albuminóidea. La tuberculi¬
na provoca en los sujetos tuberculosos;
1.0 Una reacción febril más ó menos in¬
tensa que sobreviene al cabo de algunas
horas, ordinariamente de las diez ó las
veinte. 2." Una reacción inflamatoria li¬
mitada absolutamente alrededor de los
focos tuberculosos.

Esta substancia es, pues, piretógena
y flogógena; pero la piimera de estas
acciones se ejerce indirectamente, pues¬
to que es tardía. Según Gamaleía, el
modo de acción de la tuberculina seria
el sig'uiente: gozaría de propiedades tó¬
xicas para los elementos del tubérculo y
les harían caer en necrobiosis, como las
secreciones del bacilo incluido en las le -

siones determinan la necrobiosis (bajo la
forma de caseificación ó reblandecimien¬

to) de las partes centrales de éste. En-
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tonces las proteínas, resultado de la des¬
composición de los elementos así ataca¬
dos provocarían looalmente la inflama¬
ción exudativa y la infiltración leucoci-
taria. Esta reacción local produce la fu¬
sión y eliminación de los focos tubercu¬
losos. En cuanto á la hipertermia, debe
ser atribuida á la reabsorción de los te¬
jidos necrosados.

La acción especialmente hipertérini-
ca de la tuberculina en los tuberculosos,
es un medio de diagnóstico de la tuber¬
culosis.

Las dosis empleadas por los experi¬
mentadores ha variado en limites mu}''

ámplios; en general hay que contentarse
con inyectar 20 á 40 centigramos de tu¬
berculina. Entre las diez y las veinte ho¬
ras se comprueba en los animales tuber¬
culosos una elevación de temperatura de
1 á 3o. Este medio es, pues, excelente
para evidenciar una tuberculosis oculta;
desgraciadamente la regla sufre excep¬
ciones. Algunos individuos tuberculosos
no reaccionan del to lo, y en cierto nú¬
mero de otros,- no tuberculosos, se pro¬
duce la reacción característica. Pero es -

tas excepciones no deben hacer rechazar
la tuberculina como medio complemen¬
tario de,diagnóstico. Mr. Nocard ha com¬
probado que no ejerce acción alguna
perjudicial en la lactación, ni sobre la
gestación; preconiza utilizarla en la ins¬
pección sanitaria de las vaquerías donde
se destina la leche á la alimentación pú¬
blica.

Su acción flogógenay destructiva de¬
biera hacer de ella un medio curativo;
esta hipótesis, desgraciadamente no se
ha verificado; los ensayos numerosos que
ha provocado, enseñan que la tubercu¬
lina, lejos de curar los enfermos, puede
hacerse nocible y generalizar la enferme¬
dad. ó al menos extenderla. En efecto,
el remedio no tiene acción sobre el ba¬
cilo, porque la actividad inflamatoria que
se desenvuelve alrededor de los tubércu¬

los aumenta la cantidad de leucocitos,
los cuales se llenan de microbios que
transportan alrededor de la lesión, donde
provocan la formación de nuevos focos
morbosos. Además, esta actividad infla¬
matoria puede hacerse directamente per¬
judicial, cuando los tubérculos son nu¬
merosos y ocupan demasiada extensión
del órgano.

Etiologia y patogenia.—contagio
de la tuberculosis es lo más frecuente¬
mente indirecto. Sin embargo, puede
tener lugar de una manera directa.

Los ejemplos de médicos y veteri¬
narios que han contraído la enfermedad
haciendo la autopsia de hombres ó de
animales enfermos, son felizmente poco
numerosos, pero indiscutibles. El virus
inoculado al nivel de una herida, deter¬
mina desde luego, en estos casos, una
tuberculosis cutánea más ó menos limi¬
tada, pero que puede generalizarse por
continuidad.

Otro modo de contagio inmediato se
realiza por la transmisión de la enferme¬
dad de la madre al feto. Esta transirrisión
está puesta fuera de duda hoy día, tanto
en el hombre como en los animale-'. Este
modo de contagio es, en realidad, muy
raro; el bacilo tuberculoso se encuentra,
en efecto, contenido en las lesiones es¬
pecificas y no circula sino muy excep-
cionalmente en la sanare; además, no se
ha aclarado todavía si puede pasar á
través de las vellosidades del corion in¬
tacto; parece ser, al contrario, que una
alteración tuberculosa de la placenta
sea la condición determinante de la pro¬

pagación intra-uterina.
Johne ha señalado la existencia de

lesiones bacilares en el hígado y en el
pulmón de un feto extraído en una vaca
tísica. MMrs. Malvoz y Brouvvier, hacen
relación de dos casos de tuberculosis
congènita en la vaca; el primero de estos
casos no dejó lugar á duda; el feto fué
extraído de la matriz (sano, sin embargo)
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de un animnl atacado de la enfermedad

generalizada; el segundo en una vaca
de seis semanas, en el que el origen no
se estableció, y si los autores consideran
las lesiones como congénitas, es porque
habian elegido como asiento los mismos
puntos que en la primera, es decir, en el
hígado, gánglios hepáticos y bronquia¬
les. La ausencia de lesiones pulmonares
é intestinales permiten, en efecto, supo¬
ner que la infección no pudo tener lugar
más que por la vena umbilical.

Habiendo sido puesta en evidencia la
presencia del bacilo en el esperma, cier¬
tos autores han creído en la transmisión
directa del padre al descendiente por la
infección del óvulo. La localización par¬
ticular en el hígado para los casos de
tuberculosis congènita bien observados,
contradice esta manera de ver.

El virus tuberculoso puede ser trans¬
portado directamente de lín sujeto en¬
fermo á uno sano, por medio de las reía-,
ciones sexuales, de la hembra al macho
ó á la inversa.

La tuberculosis se comunica ordi¬
nariamente por vía indirecta. Las ma¬
terias virulentas arrojadas por los en¬
fermos (esputos de los tísicos, mucosi-
dades, excrementos de los animales) y
esparcidas por el suelo, se desecan, se
reducen á polvo, que el aire transporta
á las cavidades respiratorias de los suje¬
tos sanos, ó las deposita sobre sus ali¬
mentos. Los esputos, las deyecciones
pueden también ser ingeridas directa¬
mente por los animales; el hecho ha sido
comprobado en varios casos de contagio
de la tuberculosis del hombre al perro;
es probable que en los establos, buen
número de animales bovinos contraen la
tisis de sus compañeros consumiendo
forrajes directamente humedecidos por
las expectoraciones de estos últimos.

Por otra parte, la leche de las vacas
tísicas parece ser un vehículo importan¬
te del germen; no se está de acuerdo to¬

davía para saberse si la mama puede de¬
jar pasar el facilo en la leche, sin estar
ella misma invadida por el proceso tu¬
berculoso; el hecho es admitido por va¬
rios autores fundándose en numerosas

experiencias. Sea de ello lo que quiera,
la dificultad en que se está de afirmar la
inexistencia de tubérculos en las glándu¬
las mamarias, debe bastar para excluir
en todos los casos del consumo de la
leche que presente alguna sospecha.
Esta leche constituye un gran peligro
para las personas, siendo también un
manantial de infección para los anima¬
les, á los cuales se les da sin cocerla de
antemano.

La carne de los animales bovinos
afectos de tuberculosis y sacrificados pa¬
ra la venta se hace igualmente virulen¬
ta en circunstancias muy poco conoci¬
das. Cierto número de inoculaciones
practicadas por el jugo muscular provi¬
niendo de tales animales ha dado resul-
dos positivos; en el mayor número de ca¬
sos la continuación de estas inoculacio¬
nes han sido nulas. Los rebultados obte¬
nidos son suficientes para establecer la
nocuidad posible de la carne de los ani¬
males tísicos y hacer admitir la necesi¬
dad de los poderes públicos de separar
esta carne del consumo. Esta cuestión ha
sido discutida ámpliamente en diferen¬
tes Congresos; sin insistir más, diremos
que se relaciona estrechamente con la
cuestión del sacrificio ordenado oficial¬
mente de todos los animales tuberculo¬
sos. En efecto, para ver disminuirla can¬
tidad de estas carnes en el consumo, im¬
porta desde luego impedir el contagio
entre los sujetos vivos. Según esto, en
ausencia de una disposición especial de
policia sanitaria vigente en estos casos,
los propietarios conservarán hasta el úl¬
timo término de la enfermedad, y en con¬
tacto con las vacas sanas, álos animales
que no puedan vender visto su mal esta¬
do de engorde, pero en los que la leche
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con mucha frecuencia les procura to¬
davía cierto provecho.

Acabamos de pasar revista á los dife¬
rentes medios de transporte de los gér¬
menes tuberculosos de los individuos
enfermos á los sanos. La receptividad de
estos últimos juega un papel importante
en la génesis del proceso. Se encuentra
en dependencia frecuentemente de una
predisposición especial para la enferme¬
dad; esta aptitud para contraer la tuber¬
culosis puede ser adquirida y entonces
es resultado de la influencia prolongada
de las malas condiciones higiénicas, ú
bien es transmitida al individuo por sus
ascendientes. La herencia de la predis¬
posición es un hecho muy común y se
le observa, sobre todo, en la especie hu¬
mana.

Las afecciones catarrales agudas ó
crónicas de las vias respiratorias ó de las
vías digestivas favorecen la implantación
del virus tuberculoso, sea disminuyendo
la resistencia de los tejidos y del orga¬
nismo, sea creando soluciones de conti¬
nuidad por donde los gérmenes pueden
introducirse. La unión á los polvos viru¬
lentos de cuerpos irregulares, suscepti¬
bles de dividir la mucosa respiratoria,
ejerce una influencia análoga. Jobne ha
demostrado la gran frecuencia de la tu¬
berculosis en las vacas que respiran el
humo de las fundiciones de hierro, humo
siempre cargado de partículas metálicas
muy ténues.
Al número de circunstancias que fa¬

vorecen la implantación de los bacilos tu¬
berculosos en un organismo, hay que
señalar todavía la presencia simultánea
de otros microbios que preparan el te¬
rreno á los primeros. Las asociad nes
de este género pueden hacer tomar una
actividad nueva á un foco tuberculoso
considerado como extinguido ó ya largo
tiempo en estado latente.

(Se continuarà.)
[Anmles de Medecine Veterinaire.)

ElDiario Mercantil deZaragoza
del 27 de Abril próximo pasado, pu¬
blica el siguiente artículo debido á
la bien cortada pluma de D. Alejan¬
dro Elola, en el que se trata de la re¬
ciente obra publicada por D. Pedro
Moyano, iiivMà.·a. Apuntes trofológi-
cos en siís relaciones con los motores

animados, cuyo escrito reproduci¬
mos á continuación:

UST L·IBRO SrrEVO

Con un atento B. L. M. hemos recibi¬
do en esta Redacción un libro útilísimo
y lleno de novedad titulado Apuntes tro-
falógicos en sus relaciones con los moto¬
res animados, escrito por D. Pedro Mo¬
yano y Moyano, profesor auxilar y disec¬
tor anatómico de la Escuela de Veterina¬
ria de Zaragoza.

La indole especialísima de la obra
nos ha obligado, para juzgarla con acier¬
to, á consultar persona versada en este
género de estudios, de cuyo fallo impar¬
cial respondemos con más certeza que
si fuera el propio fallo nuestro, por ser
absolutamente ajenos á tales estudios.
Hélo aqui: M.i querido amigo Prades. Me
bonrásteis días pasados, como tantas
otras veces, encomendándome la lectu¬
ra de la obrita del señor Moyano, y con
la franqueza propia de mi carácter os

diré, que sólo nuestra añeja amistad, es
motivo á satisfacer vuestro deseo de eri¬

girme en censor de cosa que sobrepasa
los limites de mi estrecha capacidad.

Aíirmo desde luego que el libro en
cuestión viene á satisfacer una necesi¬
dad sentida y no satisfecha basta hoy,
supuesto que, si en España no son des¬
conocidas, ni mucho menos, las obras
clásicas de Zootecnia que tan por exten¬
so y magistralmente tratan los proble¬
mas trofológicos ó alimenticios en su»
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relaciones con la dinámica animal, es
evidente que á nadie se le ha ocurrido
que sepamos, hasta hojq condensar en
pequeño y substancioso volumen lo más
importante y capital que encierra en su
doctrina tan hermosa rama del humano
saber.

Sin ser la de Moyano una obra ma¬
gistral, ni aun siquiera un trabajo didác¬
tico completo de toda la enseñanza Zoo¬
técnica, reviste en absoluto las condicio¬
nes propias de un extracto elemental; y
en este concepto, puede aflrm:ir.se que
llena todas, absolutamente todas las con
diciones de su género, pero tan bella y
castizamente expuestas, que excita el
gusto de su lectura hasta en las perso¬
nas menos versadas en las ciencias bio¬
lógicas, de las que, la doctrina bromato-
lógica ó de la alimentación, es .segura¬
mente uno de los más interesantes con¬
ceptos.

Con modestia que le honra, afirma el
autor que nada personal aporta ásu edi¬
ficio, escogido fruto de los grandes
maestros en la ciencia de la producción
animal, y síntesis preciosa de las confe¬
rencias del ilustrado catedrático de la
propia asignatura D. Mariano Mondríay
García; del cual precede á la obrita una
bella lucubración sobre rilotivos históri¬
cos de la Zootecnia, que al servirla de
introducción y garantia, me releva á mí
en cierto modo del ingrato papel que me
encomendásteis.

Divídela en dos partes. En la prime¬
ra se muestra conocedor profundo de la
vida y de sus leyes generales en lo que
podríamos llamar muy bien estáticaq\ú-
mica de los seres vivientes; haciendo en
la segunda aplicación de tan inexcusa¬
ble base para razonar, bajo el aspecto
dinámico, acerca de las energías que el
alimento presta al organismo, conside¬
rado como máquina, para desarrollar el
tanto de fuerza necesaria á vencer la na¬
tural inercia de su propia masa, y las re¬

sistencias activas y pasivas que en for¬
mas diversas, pueden oponerse al movi¬
miento desembarazado y libre que pre¬
cisa toda máquina bien constituida para
un fin utilitario cualquiera.

Como consecuencia de este plan, di¬
serta á fondo, antes de ocuparse del ali¬
mento en particular y del concepto en
que debe tomarse bajo el punto de vista
económico, acerca de su composición
química y efectos fisiológicos que produ¬
ce en el organismo; haciendo hermosas
é interesantes disquisiciones referentes á
la circulación de la materia á través de

; la vida en todo el reino orgánico, para
engendrar en ella ese misterioso movi¬
miento de avance sintético que la impri¬
men las plantas, y ese otro igualmente
admirable de regresión y desgaste que
experimenta por la vida animal, para de¬
sarrollar en su camino energías capaces
de ti-aducirse en esfuerzos utilizables en

la vida social.
Muy al tanto de los adelantos de la

moderna Fisiología, censura en lo que
tiene censurable la controvertida doctri¬
na de Liebig al dividir los alimentos en
plásticos y respiratorios, quien, guiado
como dice Moleschott, por ilusorios pre¬
juicios de finalidades inadmisibles ya en
buena filosofía, ante el criterio realista
de las ciencias experimentales hijas le¬
gitimas de los hechos; si resulta cierta,
quizá indestructible en su fondo, es en¬
teramente inadmisible bajo el criterio
cerrado y sistemático que su egregio
autor pretendiere un día para ella. Por
consecuencia, á la producción del calor,
origen y causa de toda energía viva,
contribuyen, según el autor, en la forma
y medida que su propia naturaleza quími¬
ca y composición les impone, todas las
substancias ingeridas, sean grasas, glu¬
cósidos y albuminóides; siquiera las pri¬
meras contribuyan á desarrollarle más
fácilmente por su gran afinidad con el
oxígeno, y menos las últimas, que for-



gaceta médico-Veterinaria 15

mando, digámoslo así, la base plástica
del organismo, no por eso dejan de oxi¬
darse también para producir energías, al
cumplirse los actos moleculares más va¬
riados en el seno de los tejidos.

De esta base fundamental parte para
calcular esas mismas enei-gías, y llegar
á establecer reglas precisas entre la can¬
tidad j calidad del alimento consumido,
y el calor y la actividad que puede pro¬
ducir; calor que, al transformarse en
fuerza viva, puede ser medido y ¡se mide
de hecho por calorías ó unidades mecáni¬
cas, ó por kilográmetros, que es entera¬
mente lo mismo.

De esto surge naturalmente la idea
de que sabido el consumo de materiales
hecho por un organismo, y apreciados
todos sus productos de oxidación, puede
saberse con relativa certeza cuánto calor
utilizable produce; si se tienen en cuenta,
«y es lo difícil del problema» algunos
factores á restar, tales que la tempera¬
tura del medio, consecuencia precisa de
la ley del equilibrio térmico, y otros más
complejos de índole vital, que no pode-
-íHos mencionar aquí, y que, bien apre¬
ciados, nos darían la clave de la relación
que en buena doctrina zootécnica debe
existir entre el esfuerzo exigible á los
animales, y el tanto y naturaleza del
alimento que se les ha de proporcionar,
para que le rindan en la medida justa
que demandan los buenos principios
económicos.

A semejante fin se encamina el autor
en todo el decurso de su obra, á través
de la vasta ciencia de la vida, para de¬
terminar, en lo que permiten los actuales
conocimientos, la energía que presta, por
ejemplo, un kilogramo de proteïna bruta
combinada con la grasa y los extractos
no azoados en la proporción de 1:5, den¬
tro de un volumen compatible con las
exigencias fisiológicas del sér; para
apreciar, habidas en cuenta otras mil
condiciones, tales que el coeficiente di¬

gestivo, el peso y volumen de cada es¬

pecie doméstica, etc., etc., así como la
relación del esfuerzo medio probable á
todos los aires ó trabajos apreciado cien¬
tíficamente; para dar cima ásu bellísima
labor con una serie de cálculos y expe¬
riencias prácticas en forma de gráficos
ejemplos que llevan el convencimiento
de la doctrina á los menos versados en

ella, y que, según consigna el autor,
han sido tomados literalmente de entre
los muchos que el catedrático Sr. Mon -

• dría, presenta á sus discípulos bajo la
forma de diversos problemas con sus co¬

rrespondientes soluciones, en lo cual
hallamos su principal mérito.

En fin, si las exigencias del periodis¬
mo lo permitieran, y no se opusieran á
ello nuestras ocupaciones personales,
haríamos minucioso análisis de algunos
puntos del dogma perfectamente inter¬
pretados por el autor, según nuestro hu¬
milde parecer, que, por otra parte, harán
con mayor acierto que nosotros cuantos
le lean con algún conocimiento de causa,
que serán los más indudablemente.

Hoy que tanto se preocupa la opinión
por las cuestiones económicas, en justo
desagravio de la punible indiferencia
con que se han mirado siempre en este
país de los ensueños, tan dado á rendir
incienso á cosas enteramente perjudicia¬
les à su riqueza material, no será mucho
exigir de las gentes de buen .sentido un
cambio de conversión hacia los hermo¬
sos horizontes que abren para su dicha
las ciencias de producción, entre las cua¬
les ocupa honroso lugar la Veterinaria,
siempre mal comprendida y peor inter¬
pretada entre nosotros, quizá por ser tan
útil, y á la cual consagra toda su activi¬
dad y buen deseo el laborioso autor del
librito, á quien mandamos con esta des¬
hilvanada crítica la expresión sincera de
nuestro parabién por la obra realizada.

A. Elola,
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AGLAHAGIÓN

El muclio trabajo quo posa
sobre esta Redacción, fue causa
de que en el número anterior se
nos pasase desapercibida la afir¬
mación hecha por nuestro esti¬
mado compañero señor de la
Torre, de que «el resto del perio¬
dismo profesional ha permane¬
cido mudo al movimiento refor¬
mista, etc.»

Amigos de la verdad, decla¬
ramos con mucho gusto que el
novel periódico El VeUrinario
Extremeño, que se publica en Ba¬
dajoz , se declaró francamente
reformista desde su aparición en
el estadio de la prensa, contri¬
buyendo á la formación de una
Junta provincial de reformas,
reuniendo cerca de trescieatas
adhesiones y recaudando algunas
pesetas para la publicación del
Manifiesto á la clase.

Conste, pues, que nuestro
apreciable colega El Veterinario
Extremeño ha defendido y sigue
defendiendo las reformas que de¬
seamos los amantes de la pro¬
fesión.

No podemos, decir otro tanto
de los que, alardeando de refor¬
mistas y aun siendo individuos
de la Junta Central, sólo asistie¬
ron á una sesión, no renunciaron
aquel honroso cargo ni recauda¬
ron una sola peseta para ayudar
á los gastos de aquélla, perma¬
neciendo mudos ante el movi¬
miento de la clase por las suges¬
tiones que pesan sobre ellos.

MISCELÁNEAS.

l'n pájaro raro.

Ea una publicación extranjera encon¬
tramos estas noticias, realmente curio¬
sas, acerca de un píijaro que puede ser¬
vir de modelo á los maridos celosos.

«En lo más espeso de los bosques del
Africa salvaje se cria un ave, el calao,
descrita por Franklin en su famoso libro
Costumbres y vida de los animales, y
estudiada después por Livingstone.

No hay en el mundo esposo más tira¬
no que el calao. El prepara con cuidados
de carcelero cruel el nido para la hem¬
bra, y cuando el nido hecho en el tronco
de un árbol está concluido y llega el
momento de que la hembra ponga hue¬
vos, la pobrecilla entra dócil y aterrori¬
zada en aquella alcoba, donde no ha de
entrar nadie, ni siquiera su mismo es¬
poso.

Apenas la hembra se encuentra insta¬
lada, el terrible macho se apresura á ta¬
par el nido, que se convierte en verdade¬
ra cárcel.

El aire penetra alli gracias á un agu-
•jerillo hábilmente abierto. Por él mete el
pico el astuto calao para dar de comer á
la hembra y luego á los pichones.

Hasta que éstos no son grandes no
deshace el padre aquel calabozo, para
dejar en libertad á la familia.»

ANUNCIO

^T* "ftyTT^ A ENFERMEDADES DELL·liNILA garganta, nariz y oidos,
dirigida por el médico especialista D. Alfre¬
do Gallego. Consultado diez á doce y de
tres á cinco. Hortaleza, 40, Madrid.
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